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Tratado primero 
Cuenta Lázaro su vida y cúyo hijo fue 

 
 
Pues sepa Vuestra Merced, ante todas cosas, que a mí llaman Lázaro de Tormes, hijo de Tomé 
González y de Antona Pérez, naturales de Tejares, aldea de Salamanca. Mi nacimiento fue dentro 
del río Tormes, por la cual causa tomé el sobrenombre; y fue de esta manera: mi padre, que Dios 
perdone, tenía cargo de proveer una molienda de una aceña que está ribera de aquel río, en la cual 
fue molinero más de quince años; y, estando mi madre una noche en la aceña, preñada de mí, 
tomóle el parto y parióme allí. De manera que con verdad me puedo decir nacido en el río. 
 
 Pues siendo yo niño de ocho años, achacaron a mi padre ciertas sangrías mal hechas en los 
costales de los que allí a moler venían, por lo cual fue preso, y confesó y no negó, y padeció 
persecución por justicia. Espero en Dios que está en la gloria, pues el Evangelio los llama 
bienaventurados. En este tiempo se hizo cierta armada contra moros, entre los cuales fue mi padre 
(que a la sazón estaba desterrado por el desastre ya dicho), con cargo de acemilero de un caballero 
que allá fue. Y con su señor, como leal criado, feneció su vida. 
 
 Mi viuda madre, como sin marido y sin abrigo se viese, determinó arrimarse a los buenos 
por ser uno de ellos, y vínose a vivir a la ciudad y alquiló una casilla y metióse a guisar de comer a 
ciertos estudiantes, y lavaba la ropa a ciertos mozos de caballos del comendador de la Magdalena, 
de manera que fue frecuentando las caballerizas. 
 
 Ella y un hombre moreno de aquellos que las bestias curaban vinieron en conocimiento. Éste 
algunas veces se venía a nuestra casa y se iba a la mañana. Otras veces, de día llegaba a la puerta en 
achaque de comprar huevos, y entrábase en casa. Yo, al principio de su entrada, pesábame con él y 
habíale miedo, viendo el color y mal gesto que tenía; mas, de que vi que con su venida mejoraba el 
comer, fuile queriendo bien, porque siempre traía pan, pedazos de carne y en el invierno leños a que 
nos calentábamos. 
 
 De manera que, continuando la posada y conversación, mi madre vino a darme un negrito 
muy bonito, el cual yo brincaba y ayudaba a calentar. Y acuérdome que, estando el negro de mi 
padrastro trebejando con el mozuelo, como el niño vía a mi madre y a mí blancos y a él no, huía de 
él, con miedo, para mi madre, y, señalando con el dedo, decía: 
  
 —¡Madre, coco! 
 
 Respondió él riendo: 
 
 —¡Hideputa! 
 
 Yo, aunque bien mochacho, noté aquella palabra de mi hermanico, y dije entre mí: 
«¡Cuántos debe de haber en el mundo que huyen de otros porque no se ven a sí mismos!». 
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 Quiso nuestra fortuna que la conversación del Zaide, que así se llamaba, llegó a oídos del 
mayordomo, y, hecha pesquisa, hallóse que la mitad por medio de la cebada, que para las bestias le 
daban, hurtaba, y salvados, leña, almohazas, mandiles, y las mantas y sábanas de los caballos hacía 
perdidas; y, cuando otra cosa no tenía, las bestias desherraba, y con todo esto acudía a mi madre 
para criar a mi hermanico. No nos maravillemos de un clérigo ni fraile, porque el uno hurta de los 
pobres y el otro de casa para sus devotas y para ayuda de otro tanto, cuando a un pobre esclavo el 
amor le animaba a esto. 
 
 Y probósele cuanto digo, y aún más; porque a mí con amenazas me preguntaban, y, como 
niño, respondía y descubría cuanto sabía con miedo: hasta ciertas herraduras que por mandado de 
mi madre a un herrero vendí. 
 
 Al triste de mi padrastro azotaron y pringaron, y a mi madre pusieron pena por justicia, 
sobre el acostumbrado centenario, que en casa del sobredicho comendador no entrase ni al 
lastimado Zaide en la suya acogiese. 
 
 Por no echar la soga tras el caldero, la triste se esforzó y cumplió la sentencia. Y, por evitar 
peligro y quitarse de malas lenguas, se fue a servir a los que al presente vivían en el mesón de la 
Solana; y allí, padeciendo mil importunidades, se acabó de criar mi hermanico hasta que supo andar, 
y a mí hasta ser buen mozuelo, que iba a los huéspedes por vino y candelas y por lo demás que me 
mandaban. 
 
 En este tiempo vino a posar al mesón un ciego, el cual, pareciéndole que yo sería para 
adestrarle, me pidió a mi madre, y ella me encomendó a él, diciéndole cómo era hijo de un buen 
hombre, el cual, por ensalzar la fe, había muerto en la de los Gelves, y que ella confiaba en Dios no 
saldría peor hombre que mi padre, y que le rogaba me tratase bien y mirase por mí, pues era 
huérfano. Él respondió que así lo haría y que me recibía, no por mozo, sino por hijo. Y así le 
comencé a servir y adestrar a mi nuevo y viejo amo. 
 
 Como estuvimos en Salamanca algunos días, pareciéndole a mi amo que no era la ganancia a 
su contento, determinó irse de allí; y cuando nos hubimos de partir, yo fui a ver a mi madre, y, 
ambos llorando, me dio su bendición y dijo: 
 
 —Hijo, ya sé que no te veré más. Procura de ser bueno, y Dios te guíe. Criado te he y con 
buen amo te he puesto; válete por ti. 
 
 Y así me fui para mi amo, que esperándome estaba. 
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Tratado séptimo 
Cómo Lázaro se asentó con un alguacil, y de lo que le acaeció con él 

 
 
Despedido del capellán, asenté por hombre de justicia con un alguacil; mas muy poco viví con él, 
por parecerme oficio peligroso. Mayormente que una noche nos corrieron a mí y a mi amo a 
pedradas y a palos unos retraídos. Y a mi amo, que esperó, trataron mal; mas a mí no me alcanzaron. 
Con esto renegué del trato. 
 
 Y pensando en qué modo de vivir haría mi asiento, por tener descanso y ganar algo para la 
vejez, quiso Dios alumbrarme y ponerme en camino y manera provechosa. Y con favor que tuve de 
amigos y señores, todos mis trabajos y fatigas hasta entonces pasados fueron pagados con alcanzar 
lo que procuré, que fue un oficio real, viendo que no hay nadie que medre, sino los que le tienen. 
En el cual el día de hoy vivo y resido a servicio de Dios y de Vuestra Merced. Y es que tengo cargo 
de pregonar los vinos que en esta ciudad se venden, y en almonedas y cosas perdidas, acompañar 
los que padecen persecuciones por justicia y declarar a voces sus delitos: pregonero, hablando en 
buen romance. 
 
 En el cual oficio, un día que ahorcábamos un apañador en Toledo, y llevaba una buena soga 
de esparto, conocí y caí en la cuenta de la sentencia que aquel mi ciego amo había dicho en 
Escalona, y me arrepentí del mal pago que le di, por lo mucho que me enseñó, que, después de Dios, 
él me dio industria para llegar al estado que ahora estoy. 
  
Hame sucedido tan bien, y yo le he usado tan fácilmente, que casi todas las cosas al oficio tocantes 
pasan por mi mano, tanto que, en toda la ciudad, el que ha de echar vino a vender, o algo, si Lázaro 
de Tormes no entiende en ello, hacen cuenta de no sacar provecho. 
 
 En este tiempo, viendo mi habilidad y buen vivir, teniendo noticia de mi persona el señor 
arcipreste de San Salvador, mi señor, y servidor y amigo de Vuestra Merced, porque le pregonaba 
sus vinos, procuró casarme con una criada suya. Y visto por mí que de tal persona no podía venir 
sino bien y favor, acordé de hacerlo. Y así, me casé con ella, y hasta agora no estoy arrepentido, 
porque, allende de ser buena hija y diligente servicial, tengo en mi señor arcipreste todo favor y 
ayuda. Y siempre en el año le da, en veces, al pie de una carga de trigo; por las Pascuas, su carne; y 
cuando el par de los bodigos, las calzas viejas que deja. E hízonos alquilar una casilla par de la suya; 
los domingos y fiestas casi todas las comíamos en su casa. 
 
 Mas malas lenguas, que nunca faltaron ni faltarán, no nos dejan vivir, diciendo no sé qué y sí 
sé qué, de que ven a mi mujer irle a hacer la cama y guisalle de comer. Y mejor les ayude Dios, que 
ellos dicen la verdad, aunque en este tiempo siempre he tenido alguna sospechuela y habido algunas 
malas cenas por esperalla algunas noches hasta las laudes, y aún más, y se me ha venido a la 
memoria lo que a mi amo el ciego me dijo en Escalona, estando asido del cuerno; aunque, de verdad, 
siempre pienso que el diablo me lo trae a la memoria por hacerme malcasado, y no le aprovecha. 
  
 Porque allende de no ser ella mujer que se pague de estas burlas, mi señor me ha prometido 
lo que pienso cumplirá; que él me habló un día muy largo delante de ella y me dijo: 
 
 —Lázaro de Tormes, quien ha de mirar a dichos de malas lenguas nunca medrará. Digo esto, 
porque no me maravillaría alguno, viendo entrar en mi casa a tu mujer y salir de ella. Ella entra muy 
a tu honra y suya. Y esto te lo prometo. Por tanto, no mires a lo que pueden decir, sino a lo que te 
toca, digo, a tu provecho. 
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 —Señor -le dije-, yo determiné de arrimarme a los buenos. Verdad es que algunos de mis 
amigos me han dicho algo de eso, y aun por más de tres veces me han certificado que, antes que 
conmigo casase, había parido tres veces, hablando con reverencia de Vuestra Merced, porque está 
ella delante. 
 
 Entonces mi mujer echó juramentos sobre sí, que yo pensé la casa se hundiera con nosotros. 
Y después tomóse a llorar y a echar maldiciones sobre quien conmigo la había casado, en tal 
manera que quisiera ser muerto antes que se me hubiera soltado aquella palabra de la boca. Mas yo 
de un cabo y mi señor de otro, tanto le dijimos y otorgamos que cesó su llanto, con juramento que le 
hice de nunca más en mi vida mentalle nada de aquello, y que yo holgaba y había por bien de que 
ella entrase y saliese de noche y de día, pues estaba bien seguro de su bondad. Y así quedamos 
todos tres bien conformes. 
 
 Hasta el día de hoy nunca nadie nos oyó sobre el caso; antes, cuando alguno siento que 
quiere decir algo de ella, le atajo y le digo: 
 
 —Mirad, si sois mi amigo, no me digáis cosa con que me pese, que no tengo por mi amigo 
al que me hace pesar, mayormente si me quieren meter mal con mi mujer, que es la cosa del mundo 
que yo más quiero, y la amo más que a mí, y me hace Dios con ella mil mercedes y más bien que yo 
merezco. Que yo juraré sobre la hostia consagrada que es tan buena mujer como vive dentro de las 
puertas de Toledo. Quien otra cosa me dijere, yo me mataré con él. 
 
 De esta manera no me dicen nada, y yo tengo paz en mi casa. 
 
 Esto fue el mismo año que nuestro victorioso Emperador en esta insigne ciudad de Toledo 
entró y tuvo en ella Cortes, y se hicieron grandes regocijos, como Vuestra Merced habrá oído. Pues 
en este tiempo estaba en mi prosperidad y en la cumbre de toda buena fortuna. 
De lo que de aquí adelante me sucediere, avisaré a Vuestra Merced. 
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